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ANTECEDENTES Y PROCLAMACIÓN DE LA REPÚBLICA 
La época de 1923-1930 está marcada por la Dictadura de Miguel Primo de Rivera, cuyo régimen 
político fue totalmente autoritario. No existió, en ningún momento, el Estado de Derecho,  pues no 
hubo ni  Parlamento ni elecciones y si, en cambio, una ausencia total de libertades destacando la 
ausencia de libertad de expresión pues aunque se vivía una “ilusión de participar”, en realidad estaba 
todo dirigido desde arriba y sin ningún tipo de participación de la ciudadanía.  Al terminar la 
Dictadura, el rey Alfonso XIII, encargó la Restauración del sistema parlamentario, pero el retorno del 
sistema constitucional de 1876 se rechaza, tal y como quedó patente en el Pacto de San Sebastián 
(1930), mediante el cual políticos socialistas, republicanos y catalanistas de izquierdas se pusieron de 
acuerdo para una acción futura antimonárquica.  
Por lo tanto, al finalizar la Dictadura, el hundimiento de los pilares sobre los que se asentó el 
régimen de la Restauración (caciquismo, ejército, turnismo político…) provoca la caída de la 
monarquía. El antiguo bloque oligárquico quedó desplazado y las clases medias tuvieron el poder en 
sus manos. Como era imprescindible convocar elecciones para salir de la situación creada por el 
estado de excepción de la Dictadura se decide comenzar por las elecciones municipales. El 12 de abril 
de 1931 se produce el triunfo en las grandes ciudades de la coalición republicana socialista. En 
Barcelona Ezquerra Republicana vence a la Lliga y en Madrid se constituye un Comité Revolucionario, 
ante cuyo ultimátum, el rey suspende el ejercicio del poder real y abandona España. La opción 
republicana era la solución adecuada, expresión del agotamiento del sistema de poder civil 
mezquinamente marcado por el clientelismo y el más estrecho localismo y cruzado por el poder de las 
burocracias militares y eclesiásticas. Se abrió la posibilidad de constituir un nuevo marco para las 
relaciones sociales y  establecer en la nación un nuevo tipo de poder. 
La IIª República se proclama el 14 de abril de 1931 y heredará los problemas que el sistema 
monárquico liberal no ha sido capaz de resolver. El Comité revolucionario se convirtió en gobierno 
provisional que convoca unas elecciones para las Cortes Constituyentes donde se elabora en 
diciembre la Constitución de 1931. Antes de celebrarse las elecciones hubo graves problemas de 
orden público (quema de conventos en Madrid, huelga de la Telefónica, amenazas de la derecha…), 
que obligaron a promulgar una Ley de  defensa de la República. Y es que,  si bien, por primera vez las 
clases medias van a tener el poder en sus manos, lo hacen privadas del apoyo del apoyo de las clases 
populares y de la oligarquía.  
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Carecieron de fuerza para gobernar y para dar soluciones ya que los gobiernos republicanos 
tuvieron que enfrentarse con problemas que al no resolverse con rapidez e intensidad se 
transformaron en otras situaciones críticas que provocaron  graves crisis en el gobierno. Un amplio 
sector de la población no estaba de de acuerdo con las posturas radicales, de fondo, del gobierno y se 
alienaron hacia las más conservadoras de los partidos de derechas.  
A todo ello se une que la República hubo de enfrentarse con problemas de índole internacional, 
como la crisis económica de 1929, que  repercutió en la producción minera, en la industria textil y 
siderurgia y en la falta de una política de pleno empleo. 
La década de los treinta, es una década cargada de tensión entre la renovación y la reacción a 
escala occidental y envolvió en sus contradicciones a la IIª Republica española, que llegaba plena de 
esperanzas. Contra la República  -según reconocería después el monárquico y ministro Franco, Pedro 
Sainz Rodríguez- se conspiró desde el mismo día de su proclamación el 14 de abril de 1931, viéndose 
abocada a una dialéctica cada vez más tensa, hasta el desenlace de una guerra civil que fue el campo 
de pruebas de las armas y de las ideologías enfrentadas en la Segunda Guerra Mundial. 
Coyuntura económica y la cuestión agraria 
Es difícil entender las dificultades estructurales de la IIª Republica si no es considerando la crisis 
económica internacional. La influencia de esta en España y la contracción de la actividad económica 
derivada de las medidas deflacionistas del momento, junto con el boicot al nuevo gobierno, se 
tradujeron en la caída de la cotización de la peseta, una fuerte reducción del comercio exterior y una 
masiva evasión de capitales, si  que, como señala Tuñón de Lara, el nuevo régimen produjera ningún 
cambio en la estructura económica del país. 
La reforma agraria apenas alteró los regimenes de propiedad y de explotación; la producción no 
mejoró, salvo por los años de 1932 y 1934 que vinieron buenos. Descendieron la extracción minera y 
la producción  industrial, por la contracción del comercio internacional; y aunque a partir de 1935 se 
observó una recuperación de los sectores textil y químico, esta se iba a ver interrumpida por la 
guerra. En cuanto al comercio exterior, desde 1932 cayó su volumen global, aumentando el déficit de 
la balanza de pagos y obligando a establecer mecanismos correctores como la protección arancelaria, 
el control de cambios y los acuerdos bilaterales de ocasión. 
En relación con todo lo anterior, hay que considerar las dificultades financieras de la República, a 
que contribuyeron cinco factores: 1º el persistente déficit de la balanza de pagos; 2º la evasión de 
capitales; 3º la caída de la cotización de la peseta; 4º el déficit presupuestario; 5º la política monetaria 
deflacionista que, desanimando la producción y aumentando el paro fue, según el profesor Sardá: “ 
uno de los factores coadyuvantes del malestar social de la época y quizá de la guerra civil de 1936” 
En una España todavía predominantemente agrícola iba a ser capital la cuestión agraria. Esta iba a 
marcar la historia de la Republica, dando tres bandazos entre 1931 y 1936: 
1º La Ley de Bases de la Reforma Agraria de 15 de septiembre de 1932- fincas mayores de 250 
hectáreas, conforme al estudio de Pascual Carrión-  que, con el triple objetivo de acabar con el 
latifundio, castigar el absentismo y beneficiar a pequeños arrendatarios y jornaleros, acabó siendo- 
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como señala Malefakis- “ Un compromiso entre los partidos gobernantes” ( Malefakis, 1986) porque 
los proyectos de reforma del republicanismo burgués y del PSOE-UGT comportaban en estado puro 
dos claves diferentes y contrapuestas para la solución de la cuestión agraria: crear una numerosa 
clase de pequeños propietarios o nacionalizar la gran propiedad y colectivizar su explotación.  
La intentona golpista de Sanjurjo contra la República (agosto del 32) facilitó el acuerdo entre 
republicanos burgueses y obreros; pero el resultado- la citada ley de reforma agraria- fue un laberinto 
jurídico, tanto más intrincado cuanto menos intereses quería lesionar; un programa de difícil 
financiación, pues las expropiaciones debían indemnizarse y de ejecución demasiado lenta para el 
recién creado Instituto de Reforma Agraria. 
2º Tras el triunfo del centro-derecha en las elecciones de 1933, el cedista Giménez Fernández como 
ministro de agricultura, propuso una razonable y bienintencionada reforma- basada en la doctrina 
social de la Iglesia- que su propio partido abortó. Sustituido por Nicasio Velayos al frente del 
ministerio, este presentó un nuevo proyecto de “Ley para la reforma de la Reforma Agraria” que fue 
aprobado en cinco días (Ley de Reforma Agraria de 1 de agosto de 1935) y que en realidad era una 
contrarreforma de la reforma de 1932. 
3º La llegada del Frente Popular al gobierno dió un nuevo giro a la cuestión agraria. Entre el 19 de 
febrero y el 19 de junio de 1936 se ocuparon algo más de 232.000 hectáreas y se asentaron casi 
72.000 colonos. Con el estallido de la guerra, tal y como explica Malefakis ( Ariel, 1986) la posesión de 
la tierra quedó decidida en función de su localización geográfica: donde el levantamiento fue 
dominado , los comités locales socialistas y anarquistas ocuparon las tierras y el Estado legalizó la 
acción; conforme los sublevados avanzaron hacia la victoria, los colonos asentados por la Republica 
fueron en su mayoría expulsados de sus tierras; y en ambas zonas, estas acciones se vieron 
acompañadas por la violencia. 
El bienio social-azañista 
El gobierno provisional del 14 de abril se formó con una representación de los partidos que habían 
suscrito el Pacto de San Sebastián: Niceto Alcalá Zamora y Miguel Maura, como republicanos 
conservadores; Alejandro Lerroux y Diego Martínez Barrio por parte de los radicales; Marcelino 
Domingo y Álvaro de Albornoz, por el Partido Republicano Radical Socialista; el catalán Nicolau D’ 
Olwer por Ezquerra Republicana de Cataluña y el gallegista, Santiago Casares Quiroga  por el Partido 
Independentista gallego. Como novedad política accedían por primera vez al gobierno los socialistas 
Fernando de los Ríos, Francisco Largo Caballero e Indalecio Prieto, así como Manuel Azaña en el 
liderazgo de Acción Republican, un neo-republicanismo de base social pequeño burguesa y fuerte 
impronta intelectual que podría calificarse de moderadamente jacobino. El propósito común de tan 
diversos grupos, tal y como formuló Azaña, era consolidar la República como garantía de la libertad de 
España, usando su legitimidad para transformar el Estado y construir una nueva sociedad. A tal 
propósito, el gobierno provisional dispuso las elecciones a Cortes constituyentes, la reforma agraria, 
la libertad de cultos, el respeto de la propiedad privada y el reconocimiento de todas las libertades 
individuales. 
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Eran medidas moderadas que iban a tener que abrirse paso entre la impaciencia catalanista, el 
envite de la Iglesia y la inmediata violencia anticlerical y el radicalismo sindicalista. El mismo 14 de 
abril Francesc Maciá proclamó la Prepublica Catalana dentro de la Republica Federal Española. El 
gobierno reaccionó de inmediato, recordando a Maciá lo pactado en San Sebastián (la preeminencia 
de la constitución y de las Cortes en cuestiones de Estado) y convenciéndolo para que se conformara 
con una Generalitat provisional hasta la aprobación del Estatuto de Cataluña las Cortes. 
El 7 de mayo, el cardenal Segura, arzobispo de Toledo y primado de España publicó una carta 
pastoral denunciando las graves conmociones y amenazas de anarquía a que se exponía España, 
recordando con gratitud a la Monarquía por haber consagrado España al Sagrado Corazón de Jesús, 
apelando a las oraciones y sacrificios de las mujeres en defensa de la Iglesia atacada y sugiriendo que 
el Gobierno provisional era igual que el de los bolcheviques que establecieron el régimen comunista 
durante la breve revolución bávara de 1919. Como escribe G. Jackson, el cardenal entendía por 
“ataques a los derechos de la Iglesia (…) la bien conocida determinación del nuevo régimen  de 
separar a Iglesia del Estado, organizar un  sistema de escuela laica e introducir el matrimonio civil y el 
divorcio”  (Critica, 1978). Seis  de los 170 Madrid y 15 en las ciudades de Alicante, Málaga, Sevilla y 
Cádiz  (Jackson, p.49. Orbis, 1985) fueron incendiados o atacados por pequeñas bandas compuestas 
en su mayoría por jóvenes, con la condena de socialistas y republicanos. 
Por último el radicalismo anarcosindicalista desencadenó frecuentes conflictos sobre todo en el 
campo andaluz, culminando en la insurgencia de Casa Viejas de Cádiz ( enero de 1933) cuya expeditiva 
represión por la Guardia Civil fue falsamente atribuida por la prensa derechista a una orden directa de 
Azaña, para su desprestigio democrático; mientras  tanto – como señala  Paul Preston- un sector 
importante de los socialistas afín a Largo Caballero comenzó demasiado pronto a  manifestar su 
desilusión con la “ democracia burguesa”, ante las continuas transacciones a que tenían que someter 
sus políticas sociales, lo cual iba a ser causa lejana, pero causa al fin, de su extrema radicalización en la 
revolución de octubre de 1934. 
En las elecciones generales a Cortes Constituyentes (28 de junio de 1931) triunfaron los partidos de 
izquierda y las minorías que habían estado representadas en el Gobierno provisional. Pero el 
predominio de las posturas anticlericales defendidas por los radicales de Lerroux en el debate del 
artículo 26 de la Constitución sobre la supresión de presupuestos y prohibición de actividades 
económicas y docentes de la Iglesia, produjo la primera crisis, con la dimisión de Alcalá Zamora y 
Miguel Maura. La situación se resolvió con la salida de los radicales del gobierno, quedando Alcalá 
Zamora como presidente de la Republica y Manuel Azaña como jefe de gobierno y ministro de Guerra. 
Tras duros debates, el 9 de diciembre se promulgó la Constitución, que configuraba un Estado Integral 
abierto a las autonomías, establecía el poder legislativo en las Cortes Unicamerales y diferenciaba los 
poderes del Presidente de la República y del Gobierno ( al poder destituir el primero al segundo) y 
universalizaba verdaderamente el derecho al voto  al extenderlo a las mujeres.  
En resumen, era una Constitución democrática y laica que consagraba la supremacía del poder 
legislativo y permitía una economía mixta, con elementos capitalistas y socialistas. Sin embargo, le 
resultó intolerable a la opinión católica y de las derechas en general, por el tratamiento que se daba a 
tres cuestiones: la cuestión religiosa, la cuestión regional y la cuestión social. 
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La reforma religiosa es clave en la República y tuvo una repercusión negativa. Consistió en separar 
la Iglesia del Estado, aceptar los demás cultos,  secularizar los cementerios, permitir el matrimonio 
civil y el divorcio y  dictar la Ley de Congregaciones por la que se cerraban los colegios religiosos. ( En 
el siguiente Bienio fue desestimada). Otra reforma conflictiva fue la reforma militar de Azaña  para 
racionalizar y modernizar la organización del ejército, ( afectado de macrocefalia e intrusismo), 
despolitiza al ejército y obliga a estudiar para poder ascender. Junto a ello fue cuestión fundamental 
la de las autonomías. En septiembre de 1932 se promulgó el Estatuto Catalán y se puso en marcha el 
gobierno de la Generalitat. 
Durante el bienio social-azañista (oct. 1931-nov. 1933) las principales líneas de actuación, además 
de la mencionada reforma agraria, fueron la  política educativa con una acelerada construcción de 
escuelas y formación académica de maestros – Plan Profesional-, dignificados social y 
económicamente. Además intentan escolarizar a todos los niños y se crea la ILE, Institución Libre de 
Enseñanza, que trata de desarrollar al máximo los elementos positivos de cada persona para que 
saque lo mejor de sí misma y lo plasme en la sociedad  defendiendo una enseñanza 
fundamentalmente activa y personalizada. Se construyeron 1000 escuelas nuevas, se unificó toda la 
enseñanza, se estableció la gratuidad completa, la neutralidad religiosa pasando a ser todo colegios e 
institutos laicos, se establecen reformas de planes y textos, etc. 
Largo Caballero elaboró una avanzada legislación social con leyes de términos municipales, jornada 
máxima laboral de 8 horas, Ley del Contrato de trabajo con garantías para el trabajador, jurados 
mixtos con el Ministerio de Trabajo cono árbitro, salario mínimo, previsión social, derecho a huelga, 
Caja Nacional de Seguro contra accidentes de trabajo  en la industria y Caja Nacional contra el paro 
forzoso y sanidad, equiparación legal de las mujeres ( derecho al voto, divorcio, seguro de 
maternidad…). 
En conjunto, la acción política de este primer bienio mostraba un proyecto transformador contra el 
que no tardó en manifestarse la reacción, concretada por primera vez en el fallido golpe de estado del 
general Sanjurjo (10 de agosto de 1932). Su fracaso estrechó la alianza republicano-socialista y afianzó 
la política del gobierno de Azaña. Ante ello, las derechas fueron aglutinándose en torno a dos grupos 
políticos, Acción Popular y Derecha Regional Valenciana para terminar en la formación de la CEDA 
(Confederación Española de Derechas Autónomas), un gran partido confesional católico bajo el 
liderazgo de José Mª Gil Robles, cuyos objetivos era la llegada al poder para transformar el régimen 
“desde dentro”, revisar la legislación social-azañista, y en definitiva, según Paul Preston, montar 
“barricadas contra la reforma”. 
A principios de 1933 era patente el desgaste del gobierno. Al mismo tiempo se afianzaban  o nacían 
pequeño partidos fascistas como las JONS ( Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista) de Onésimo 
Redondo y Ramiro Ledesma. La Falange Española tomó carta de naturaleza en el mitin de la Comedia ( 
12 de octubre de 1933) bajo el carismático liderazgo de José Antonio Primo de Rivera. En septiembre, 
Azaña dimite por oposición parlamentaria y Lerroux recibió el encargo de formar un gobierno que, al 
no contar con apoyo parlamentario, cayó en pocos días. En octubre, Alcalá Zamora recurrió a 
Martínez Barrio para gestionar la disolución de las Cortes y nuevas elecciones. Estas se celebraron el 
19 de noviembre con la propaganda por la abstención del poderosa CNT. Como ha apuntado Jackson y 
cuantificado J. Bécaraud, las elecciones de 1933 demostraron que la política española giraba en torno 
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a tres grandes partidos: PSOE, Partido Radical y CEDA. Los resultados favorecieron a las derechas. Las 
izquierdas apenas obtuvieron 100 escaños, de los que 58 eran socialistas. Era la reacción 
conservadora que se canalizaba a través de dos fuerzas: los radicales, con 100 diputados y la CEDA, 
con 110 diputados. 
El bienio radical-cedista o bienio conservador 
Desde la crisis de diciembre de 1931 en que salieron del gobierno Lerroux y sus radicales, fueron 
estos deslizándose hacia la derecha, rebasados en lo social por el republicanismo de izquierdas de 
Azaña y por el socialismo. En 1933 puede decirse que ocupaban una posición de centro. Tras las 
elecciones, la estrategia de la CEDA fue sostener parlamentariamente un gobierno cedista que habría 
de cambiar la Constitución y frenar las reformas del primer bienio, tal y como manifestó el propio Gil 
Robles “nuestro programa, cuando llegue el momento, lo realizaremos nosotros”. Así pues, el 18 de 
noviembre  se constituyó el primer gabinete presidido por Lerroux, que apenas se mantuvo el tiempo 
necesario para amnistiar a los convictos de la “sanjurjada” y derogar varias leyes anteriores, 
sucediéndole un gobierno presidido por el también radical Ricardo Samper. En realidad quien 
controlaba el poder con su mayor minoría parlamentaria era la CEDA; hasta que Gil Robles decidió 
que estaba madura su llegada al gobierno, lo cual sucedió con la dimisión de Samper el 1 de octubre 
de 1934 y la formación de un nuevo gabinete presidido por Lerroux  en el que participaban tres 
ministros de la CEDA. 
La entrada de la CEDA en el gobierno desencadenó la Revolución de Octubre. La izquierda 
republicana y el movimiento obrero, particularmente los socialistas, no creían en la lealtad de Gil 
Robles a la Republica, no solo por su silencio ante los requerimientos para que hiciese pública 
manifestación de dicha lealtad, sino porque- y quizá de ahí su silencio- era conocido que el respaldo 
financiero a la CEDA provenía, sobre todo, de sectores monárquicos. Así que él se limitaba a declarar 
su fe en el parlamentarismo, aunque mientras, un significado monárquico como José Calvo Sotelo, 
declaraba a Radio Paris: “Considero evidente que este Parlamento será el ultimo elegido por sufragio 
universal por muchos años. Estoy persuadido de que la Republica se ha puesto más en peligro por ser 
parlamentaria que por ser socialista” ( en Jackson, 1985). El 3 de octubre editorializaba El Socialista: 
“Gil Robles en el Poder podría aplastar a las organizaciones obreras y a los partidos revolucionarios”. 
Los temores ganaban fundamento observando la situación europea. Como recuerda Jackson: “El 
partido  católico del centro en Alemania había votado la concesión de plenos poderes a Hitler ( enero 
de 1933) y el Vaticano había firmado un Concordato con Hitler en julio de 1933 (…). En febrero de 
1934, un primer ministro católico, el canciller Dollfuss, se convirtió en dictador de Austria y ahogó en 
sangre la protesta socialista por la disolución del Parlamento”. En general se tenia el convencimiento 
de que la aplicación de la legalidad ( la entrada de la CEDA en el gobierno) podía ser el camino para 
romper la legitimidad ( La Republica). 
También, desde 1933, el discurso de Largo Caballero se había extremado, incorporando conceptos 
como la dictadura del proletariado, el entendimiento entre los sindicatos obreros y la conquista del 
Estado y arrastrando tras de sí- en detrimento de los apoyos internos de Indalecio Prieto y del más 
moderado Julián Besteiro- a gran parte de las bases social-ugetistas, hartas de la política anterior- 
lenta y entreguista- de colaboración con el reformismo burgués, acosadas por las criticas 
anarcosindicalistas y deseosas de recuperar la imagen y las formas revolucionarias del socialismo 
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marxista. Se explica así que Prieto, queriendo demostrar menos palabras y mayor eficacia 
revolucionaria que Largo Caballero gestionase personalmente la compra de armas para el movimiento  
asturiano. 
La Revolución, aunque se había planteado  a escala nacional solo prendió en Asturias y Cataluña. En 
la primera, los años de propaganda anarquista y marxista habían creado un espíritu de misión entre 
los mineros que alcanzaron un alto grado de unidad. Ahora, ante lo que ellos entendían como la 
amenaza fascista y adoptando el slogan de Unión de Hermanos Proletarios (UHP) como denominador 
común de sus grupos, las diferentes organizaciones de la clase obrera se unieron efectivamente en 
comités revolucionarios locales. La revolución se extendió rápidamente, a partir del día 5 de octubre, 
con una intensa carga de revolución social y ética, pero con la lacra de algunos linchamientos de 
religiosos y burgueses por parte de elementos incontrolados por los comités y muy pronto, con los 
problemas de organización y las contradicciones ideológicas entre los propios revolucionarios ya que 
no se tenia un programa concreto. La represión, siguiendo el consejo de los generales Franco y 
Goded, fue encomendada por le Ministro de la Guerra, Diego Hidalgo (radical), a la Legión, 
rápidamente transportada desde Marruecos al mando del teniente coronel Yagüe y puesta sobre el 
terreno asturiano bajo las ordenes del general López Ochoa. Hubo ejecuciones sin juicio y 
encarcelamientos masivos. 
En Cataluña, tras la muerte repentina de Maciá, Lluis Companys entró a presidir un gobierno de 
concentración republicana en cuyo seno fueron aumentando las tensiones entre la tendencia 
mayoritaria de la Ezquerra, catalanista pero parlamentaria y el ultranacionalismo fascista de Josep 
Dencás, impaciente por proclamar el Estat Catalá con la ayuda de sus escamots                  (pelotones 
juveniles de acción callejera). El 6 de octubre Companys, anticipándose a Dencás y para neutralizar el 
propósito de este proclamó “el Estado catalán dentro de la Republica federal española”. Pero gracias 
a la inhibición de la CNT respecto al gobierno “ burgués” de la Generalitat, al escaso entusiasmo 
independentista del propio Companys y a la prudencia del general Batet, encargado de controlar la 
situación , el movimiento fue dominado y la autonomía catalana suspendida hasta febrero de 1936. 
Dominada la revolución, el gobierno viró a la política claramente reaccionaria de 1935. Fue 
entonces cuando se frenó el intento de reforma agraria de Giménez Fernández y se pasó a la 
contrarreforma de Velayos dando entrada en el nuevo gabinete formada por Lerroux (mayo de 1935) 
a cinco ministros de la CEDA, entre ellos el propio Gil Robles como ministro de la Guerra. Para Seco 
Serrano el alzamiento de 1936 iba a ser posible por la labor de Gil Robles al frente de dicho ministerio. 
Pero antes habría de destaparse el escándalo del estraperlo que terminó de arruinar la credibilidad 
política de Lerroux y de su partido. Alcalá Zamora resistiéndose a entregar todo el poder a la CEDA, 
encargó a Joaquín Chapapietra la formación sucesiva de dos gobiernos. Finalmente, tras la inviabilidad 
de estos, recurrió al centrista Manuel Portela (14 de diciembre de 1935) para que convocara 
elecciones cuanto antes.   
El Frente Popular y la conspiración militar 
En vísperas de las elecciones de febrero, los partidos republicanos de la izquierda burguesa eran la 
Unión Republicana de Martínez Barrio (en la que se había integrado el ala izquierdista del maltrecho 
Partido Radical) y sobre todo, la Izquierda Republicana de Azaña. Tanto Azaña como Indalecio Prieto 
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(este, desde el exilio) estaban convencidos de la necesidad de alianza entre el republicanismo de 
izquierdas y el socialismo, a fin de profundizar la reformas iniciadas durante el primer bienio; una 
alianza que, siempre que fuera de carácter coyuntural y a corto plazo, también apoyaba Largo 
Caballero, cuya estrategia seguía siendo la revolución por medio de la Alianza Obrera. El pacto 
electoral y acta de  constitución del Frente Popular se firmo el 15 de enero por Izquierda Republicana, 
Unión Republicana, Ezquerra Catalana, PSOE y el Partido Comunista, conviniendo los partidos obreros 
apoyar parlamentariamente al futuro gobierno sin participar en él y a sabiendas todos de que 
suscribían un programa mínimo: la amnistía de los 30.0000 presos políticos de la Revolución de 
Octubre, el retorno a la política religiosa, educativa y regional del primer bienio y una más rápida 
reforma agraria. 
Por su parte, las derechas – como explica J. Tusell- fueron incapaces de unirse en torno a un 
programa y candidaturas comunes. Tuvieron un fuerte apoyo financiero y personalizaron al máximo la 
campaña en Gil Robles, con grandes retratos y mítines en los que  se pedía a gritos “todo el poder 
para el Jefe”. Además a pesar de las diferencias entre socialcristianos, como Giménez Fernández y Luís 
Lucia y carlistas y monárquicos como Goicoechea, los dirigentes de la CEDA y los monárquicos se 
pusieron de acuerdo en la mayoría de los casos a escala local para apoyar a un único candidato y no 
cometer un suicidio político. Y en otros casos la CEDA también logró alianzas con los restos del 
Partidos Radical, el pequeño Partido Agrario, los tradicionalistas y la  LLiga de Cambó; aunque no con 
la Falange, que acudió sola a la cita electoral. También el PNV presentó candidaturas independientes, 
en contra de la consigna del Vaticano que los conminó a  unirse a la derecha y como señala Tuñón de 
Lara: “porque estas elecciones representan la lucha entre Cristo Y Lenin”. ( Tuñón de Lara, 1999). 
El 16 de febrero 9,8 millones de electores mayores de 23 años de ambos sexos (el 72% del censo) 
acudieron a las urnas. El Frente Popular superó al bloque de derechas en solo 141.592 sufragios, pero 
la ley electoral de 1907, que primaba en escaños la mayoría de votos, dió al Frente una amplia 
mayoría en las Cortes. Rápidamente se ejercieron toda clase de presiones sobre Portela para que no 
reconociese el resultado electoral y declarase el estado de guerra pero este traspasó limpiamente el 
poder a Azaña que hubo de formar gabinete el 19 de febrero con el programa del Frente Popular. 
Desde el primer momento el gobierno tuvo  que enfrentar una especie de revolución espontánea: 
incidentes violentos en las ciudades, huelgas en la industria, ocupaciones de tierras incontroladas. El 1 
de mayo, Indalecio Prieto, pronunció un mitin en Cuenca denunciando la torpeza de la violencia y la 
anarquía generadora del fascismo pues la agitación social podía provocar un golpe de estado militar. 
En tal situación, las Cortes depusieron a Alcalá Zamora y eligieron a Azaña como presidente de la 
Republica. De nada le valió a Azaña el encargo de formar gobierno a Prieto, para que este tratase de 
contener el desbordamiento social, pues el socialista fue desautorizado por su partido. Se hizo cargo 
entonces de la presidencia del consejo Casares Quiroga, entre la doble amenaza de la subversión 
social de la izquierdas y del golpe de estado militar. La primera estaba a la vista. El segundo se estaba 
fraguando secretamente desde marzo en torno a al Unión Militar Española (UME), encabezada por 
Sanjurjo desde su exilio en Portugal y dirigida en España por el general navarro Mola. 
Junto a los militares afiliados a las clandestina UME, Mola contaba con los generales Fanjul, 
Villegas, González Carrasco y Varela, todos sin mando en aquel momento, también con el general 
Goded, gobernador militar de Baleares, Cabanellas en Aragón, Queipo de Llano, en Carabineros y 
cuando terminase de deshojar la margarita, Franco, gobernador militar de Canarias. No obstante, 
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quienes tenían los hilos de la trama eran muchos de los coroneles frustrados en sus aspiraciones al 
generalato por la reforma militar de Azaña, entre ellos, tres decisivos de Marruecos: Soláns, Yagüe y 
Sáenz de Buruaga. Junto a los militares, la ultraderecha política- Calvo Sotelo, Ramiro de Maeztu, 
Goicoechea,- tratando de ideologizar el alzamiento contra la República. Y por debajo de todos, como 
recoge Tuñón de Lara, una élite de los medios de comunicación, del dinero y de la aristocracia 
constituía la trama civil y financiera del golpe: Oriol, Luca de Tena, el conde de Fernán Nuñez, 
Lequerica, Sangróriz, Pujol, Gamazo, Vallellano, Ventosa, Bau, Bertrán y Musitu, Vergarajaurégui, 
Carceller, Areilza y, figura clave de financiación el mallorquí Juan March. El asesinato de Calvo Sotelo, 
en venganza por la muerte del teniente de la Guardia de Asalto, José Castillo a manos de un comando 
de la Falange el 12 de julio, fue el detonante de un golpe militar largamente preparado y que iba a 
convertirse en guerra civil.  ● 
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